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«El peso de la edad y de la espera desapare-
ció en un momento. Reconocieron al Niño, y 
descubrieron una nueva fuerza, para una 
nueva tarea: dar gracias y dar testimonio por 
este Signo de Dios. Simeón improvisó un be-
llísimo himno de júbilo. Ha sido un poeta en 
ese momento. Y Ana se convierte en la pri-
mera predicadora de Jesús: “hablaba del ni-
ño a quienes esperaban la redención”.» 

Cf. Audiencia, 11 de marzo de 2015 

ENSEÑANZAS DEL PAPA FRANCISCO 

PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

Del evangelio de san Lucas 

Cuando llegó el tiempo de la purifi-
cación de María, según la ley de Moi-
sés, llevaron a Jesús a Jerusalén, 
para presentarlo al Señor (de acuer-
do con lo escrito en la ley del Señor: 
«Todo primogénito varón será con-
sagrado al Señor) y para entregar la 
oblación (como dice la ley del Señor: 
«un par de tórtolas o dos pichones"). 

Vivía entonces en Jerusalén un hom-
bre llamado Simeón, hombre honra-
do y piadoso, que aguardaba el Con-
suelo de Israel; y el Espíritu Santo 
moraba en él. Había recibido un 
oráculo del Espíritu Santo: que no 
vería la muerte antes de ver al Me-
sías del Señor. Impulsado por el Es-
píritu Santo, fue al templo. 

Cuando entraban con el Niño Jesús 
sus padres (para cumplir con él lo 
previsto por la ley), Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz; 
porque mis ojos han visto a tu Salva-
dor, a quien has presentado ante 
todos los pueblos: luz para alumbrar 
a las naciones, y gloria de tu pueblo, 
Israel. 
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“Sois la luz del mundo. Los que 

debéis alumbrar estas tinieblas. 

¿Queréis colaborar conmigo?” 
San Alberto Hurtado 

CIERRA LOS OJOS 
”Luz para alumbrar a las naciones.” 

Fiesta grande. Tan grande que puede sobre el domingo. Cua-
renta días después de la Navidad: la Presentación del Señor. El 
día en que la Iglesia hace la primera de las tres bendiciones 
solemnes que propone la liturgia durante el año: Candelas, Ce-
niza y Ramos. 

Cristo entra por primera vez en el templo en brazos de sus pa-
dres. Este es el punto, Cristo entra en el templo y es reconocido 
como luz que alumbra a las naciones. Y la historia se repite año 
tras año: Dios quiere presentarte a su Hijo para que sea luz en 
tus tinieblas. 

La semana pasada te pedía que abrieses bien los ojos. Hoy te 
pido que los cierres. Que te imagines un mundo completamente 
a oscuras, sin ninguna luz posible. ¿Te lo imaginas? Ya no hay 
colores, ni tan siquiera sombras. Solo oscuridad, solo tinieblas. 
Pues ese mundo que te imaginas es tu corazón y el mío. Un 
mundo herido por la sospecha de Dios, por el pecado. Y ahí, en 
ese corazón oscurecido, quiere entrar Cristo. Eres su templo. 

La sospecha de Dios, el hombre viejo del que hablan los Pa-
dres. Un hombre que no puede amar, que todo lo vive para sí 
mismo. Un hombre que es egoísta, soberbio, un hombre que no 
es humilde. El hombre viejo. Un hombre que ama el dinero, 
que guarda rencores escondidos hasta el punto del odio… Este 
hombre lo tenemos todos dentro oscureciendo nuestra vida. 

Y ahí quiere entrar Cristo. Ahí quiere crecer el hombre nuevo. 
Un hombre capaz de amar hasta el extremo, capaz de com-
prender al otro, de ser misericordioso, de perdonar, de no pen-
sar solo en sí mismo. El hombre nuevo es feliz, tiene la vida 
eterna dentro, una vida que Dios ya ha preparado para ti y te la 
quiere dar. 

No es que “a lo mejor llegue”, no es que “tal vez”, o que “mira 
a ver si tú cumples no sé qué condiciones”, no. Hoy Cristo vie-
ne a ti porque ve cómo sufres, sabe lo que te pasa, Él te quie-
re, te mira compasivo y se deleita en ti. Por eso viene a ti para 
salvarte, para habitar en ti, para vivir contigo. 

Te quiere igual que al pueblo de Israel cuando estaba en Egipto 
y era esclavo. Hizo Pascua con ellos y los pasó a la tierra que 
tenía pensado regalarles junto a la libertad. Hoy Cristo viene a 
ti, y si te dejas, hará Pascua contigo. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



HISTORIA DE NUESTRA PARROQUIA EN LAS NOTICIAS DE  
LA PROVINCIA DE CASTILLA 

Publicación de la Compañía de Jesús - Enero/Febrero 2002 - 

OTRAS NOTICIAS 

 En la Asamblea final participan como miembros elegidos tres 
miembros de nuestra Parroquia y paralelamente al Sínodo esta-
mos participando (6 jesuitas) en una Asamblea sacerdotal convo-
cada por el Señor obispo para tratar la identidad sacerdotal ante 
los cambios culturales y sociales de nuestra época. 

 EE. Una persona del Grupo de Ejercicios en la Vida Corriente está 
haciendo el curso para Directores de EE. de Salamanca. Otras dos 
están haciendo el Mes de ejercicios en la Vida Corriente de mane-
ra individual. 

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 


